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Smplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


MONTEVIDEO, ABRIL 3 DE 1956 


Se cumplirá pasado mañana un mes de la fecha del deceso de este ilustrado 

hombre público, que actuó con prestigio y brillantez en puestos dirigentes 

de la Hacienda nacional, para los que tenía especialización que, unida a 

su dinamismo y capacidad de trabajo, lo vincularon a los organismos ofi- 

ciales y a los medios financieros, sirviendo al país con lo mejor de su 
inteligencia y su espíritu. 


Sr. Entique W. Burnett, que fue vice-cónsul de Inglaterra en Maldonado, y a quien 
las autoridades y el pueblo de aquella ciudad tributaron homenaje por ser el primero 
que plantó pinos marítimos en los arenales, tarea que inició en el año 1890. 


principios de este siglo Maldcna- 
do ha ido elaborando lentamente su 


primitivas de ciudad colonial. Era enton- 
ces la época que, desde sus miradores y su 
Torre del Vigía, podía verse, hacia el nor- 
te, la campaña himinosa y alfombrada en 


Altura a la que habían llegado los ejemplares. 


velas de Larco parado que quiere caminar. 
Fuera de ese Lmite, en el horizonte, dos 
pinceladas: oro y azul. Inmensos médanos 
movedizos nacidos por el viento, se posa- 
ban redondeados y pulidos, añorando las 
olas del mar que los cubrieron meciéndolos 
durante milenios y esperando, ahora, las 
alas del pampero para volar sobre los cem- 
pos. Algunos talas, atravesados por tunas, 
se enrulaban en metas sobre las líneas idea- 
les de las arenas vírgenes. El fondo del 


LA MUERTE! 
DEL PAISAJE | 


mmenso atco —que cerraba el sur, este y 
ceste— azul, y azul brillante, deshumbrador, 
multiplicado por el contraste del corte de 
oro de las arenas bruñidas. El paisaje so- 
litario, inmenso, dejaba al alma, como to- 
do lo grandioso, frente al Destino. Aque- 
llas fuerzas quietas y prontas al ataque su- 
mergían al ánimo en la sensación de lo ine- 
xorable. El hombre se sentía disolver per- 
dido bajo ese azul magnífico del mar y la 
capa sepulcral de piedra en polvo de la 
arena rubia. 

Llegó el instante que el “paisaje” —la 
arena voladora— alcanzó a Maldonado y 
empezó a superarla. Desde el este se corrió 
por los bajos de la Cadena y, por el oeste 
en la cañada de Montossi. La ciudad quedó 
semi abrazada y semi sepultada por el pol- 
vo sin polvo de la arena de oro. Fue enton- 
ces que alguien pensó en utilizar ciertos 
recursos y dio en plantar pinos. Don Enri- 
que contrajo ese compromiso con- 
sigo mismo. El Municipio de aquella época 
regalaba las parcelas de arena con la con- 
dición que se plantaran. Don Enrique scli- 
citó algunas y empezó su tarea que le va- 
lió el título nobiliario de “loco”, que sirve 
en estos casos para medir exactamente la 
altura del ensueño y del esfuerzo y el estado 
“inmoviliario” de quien califica. La “locura” 
sublime de don Enrique tuva la clarividen- 
cia de la obra. En su lucha encomendó la 
vanguardia de la defensa a un ejército de 
pinos marítimos. Cada año los vientos des- 
hacían las cumbres de los médanos y, trans- 
formándolos en nubes, caían sobre los plan- 
tíos sepultándolos. Pero él sabía bien que 
una obra fuerte no es hija de un día ni de 
la improvisación. Cuando logró fijar un pe- 
queño núcleo de pinos comprendió que ha- 
bía conseguido la gran victoria. Lo demás 
zra cuestión de tiempo. Así Maldonado se 
salvó de quedar sepultada bajo las arenas, y 
empezó para ella algo que nadie había me- 
dido en sus consecuencias: el nacimiento de 
un paisaje que daría a la ciudad por mo- 
rir el más esplendente poder de una belleza 
hasta ahora ignorada en el Uruguay. Sólo 
aquí se vieron por muchas décadas esas 
umbrías sobre arenas de oro, blandas y ti- 
bias, donde las brisas marinas buscaban el 
fresro resinoso de los pinos, removiendo co- 
mo en un poema bucólico, el aire dulce. 
Don Enrique combatió, como militar que 
había sido, con un ejército auxiliar, sólo que 
aquí lo formó con miles de ártoles de toda 
procedencia y su parque lucía tanto flora 
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Es lo único que rememora la historia de un hombre virtuoso 


que se mantiene en Maldonado. 
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tatan el paso de una calle recta; otros por 
que era preciso ci a fin de levantar determi- 
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industrialización. Lo que asombra es la in- 
comprensión de aquellos que viven en una 
ciudad balnearia cuyo encanto se basa en el 
detalle de una curva de arena o de un ár- 
bol, es decir, en el paisaje. El viejo mundo 


perfeccionados, por generaciones de artistas 
y gobernantes. El paisaje ha venido a ro- 


IN Ectlic preesta:  Poc_ao pl ERges 


muestran como mandíbulas los dientes agre- 
sivos de sus cimientos rotos y la desolación 
de sus frondas con su monolito recordato- 
rio que cumple ahora la función de lápida 
funeraria y no la estimulante de conmemo- 
rar las victorias de los árboles sobre la in- 
diferencia de los pueblos, para lo cual ha- 
bía sido levantada. 

Ved ahora como este paisaje mutilado se 
prepara para la última máscara. Nuestro 
“paisaje” empieza a sufrir toda clase de 
avisos. Producen el mismo efecto que las 
motos sin silenciador en las ventanas de 
quienes quieren disfrutar la siesta en Punta 
del Este. Contra estos males detonantes se 
procura hallarle en Europa un justo término 
medio. Desde Roma a Ostia, camino po- 
blado de monumentos históricos no se pro- 
hiben los avisos pero ellos no interceptan 


lla visión de quienes buscan allí algo más 


que un producto para comerciar. Lo que es 
propaganda no puede sobresalir más que 
determinada medida —siempre enana— de 
la superficie del camino. El turista o el 
paseante si no le interesan no las ve; quien 
las desea las busca y las halla a la altura 


+ de un cerco bajo cualquiera. Esta es la ma- 


nera de conciliar los extremos inconcilia- 


| Lles del comercio y del arte. Es todo el 


triunfo de un detalle; es el hallazgo de la 
“medida” que permite al médico recetar el 
más violento veneno —la estricnina— y con 
él salva al enfermo. 

Pero nuestra obligación es mucho más 
importante porque llega a la enseñanza y u 
los puestos directivos. Es desde el fondo de 
nuestra indigencia estética, que hace mu- 
cho más visible el silencio de nuestras cá- 
tedras, de donde surge el reclamo y es pre- 
ciso enunciarlo, expresando lo que el am- 
biente necesita y no despierta aún. 

Empecemos por llevar al público el c 
vencimiento de que el milagro de Punta de! 
Este vuede ir disminuyendo y hasta per- 
derse, en cuanto descuidemos los valores 
que el tiempo ha creado. Nuestro “paisaje” 
debe ingresar en la categoría de los ele- 
mentos turísticos que deben ser defendidos. 
A cada paso el público lo manifiesta. Frente 
a las ruinas históricas de Maldonado pidien- 
do ¡por lo menos! que se conserven, se ha- 
biliten como lugares de frecuentación pú- 
blica a manera de parques o jardines dedi- 
cados a la lectura o la meditación. Y frente 


be 


Monolito con la siguiente inscripción: “Colocada al cumplirse 


Ejermplares no comerciab le 


a los nuevos paisajes que se abren con una 
belleza y encantos inigualados, tal como 
ocurre en la carretera sobre Punta Ballena, 
exigiendo el lugar de estar que en estos úl- 
timos días resultó indicado, invadido, por 
cientos de autos que no querían abando- 
nar las alturas disfrutando del panorama de 
Portezuelo, Pan de Azúcar, Isla Gorriti, Las 
Delicias y Punta del Este. 

No hemos aún descubiertos “nuestro” pai- 
saje y su fisonomía propia. El parece es- 
condido y dormir bajo un aparente desor- 
den y un real abandono. Tenemos calles 
cruzadas con los surcos de torrenteras; bos- 
ques umbríos, densos de vegetación pero, en 
la noche, tétricos e inquietantes; toda una 
costanera hormigonada sin un lugar para 
dar refugio a los autos de los bañistas, y, 
en esa maravillosa red de caminos que se 
han abierto en esta selva, ninguna luz, nada 
más que las asomadas, como otras tantas 
casas de Caperucita o de palacios encan- 

des, perforando la oscuridad. Sabemos ou 
existen distinguidos arquitectos y artistas 
paisajistas; es hora que nos muestren al- 
gunas de sus creaciones sobre modificacio- 
nes, arreglos concretos, en lo que tenemos 
de estima en nuestra naturaleza, a fin de 
llegar con el tiempo a las perfecciones que 


25 años de plantados estos pinos”. Julio 12. 1906. Enrique 


W. Burnett. 


nos muestran como inalcanzables los viejos 
países del mundo. 


R. Francisco MAZZONI. 


Mafgnificos ejemplares de Grenillea que no quisieron talar. 


Fotos del autor. 


Maldonado, marzo de 1956 
(Especial pera EL DIA). 


Ni un árbol queda de lo que fuera parque original, junto a la carretera a Punta del Este. 


Frente de la etapa construída. Entre el columnario irán emplazadas estatuas en mármol o en bronce, de autores nacionales. 


dependencias, cuidando las ol ras, mediante 


. el tratamiento continuado de las mismas, 


ubicadas en espaciosos estantes numerados, 
sistema que permite, por medio de un ca- 
tálogo, localizar de inmediato la obra, que 
puede ser solicitada desde el despacho ad- 
ministrativo al encargado de la repartición, 
y cuyo hallazgo mo cuenta com dificultad 
alguna. El taller de marcos, adonde las pin- 
turas y dibujos de legados y de salones 
oficiales y adquisiciones requieren general- 
mente se les cambie de acuerdo al carácter 
de la obra, y cuidando por su conservación. 
En materia bibliográfica, puede decirse que 
se está al día. Se reciben y se adquieren li- 
bros y revistas, así como periódicos de arte, 
de los cuales hemos podido apreciar una 
gran cantidad, y calidad en su contenido. 
Posee la Biblioteca ejemplares agotados de 
valor, y se adquieren en el extranjero, me 
diante las facilidades de nuestra moneda, 
obras notables, que permiten ir perfilando 
y organizando la Biblioteca que irá, en la 
parte alta del centro del edificio, donde 
grandes ventanales servirán a los estudiosos 
y especialistas, así como al pútlico aficio- 
nado, una luz que esté de acuerdo con la 
amplitud del salón. 

Se organiza el archivo fotográfico de las 
obras del Museo —servicio que no exis- 
tia— y se está fotografiando actualmente 
las obras existentes, y-todas las donaciones 
y adquisiciones, de manera que por medio 
de un fichero moderno —y no libros— se 
ubican instantáneamente los autores y sus 
obras, así como una pequeña biografía de 
cada uno. Se llevan hechas de cuatrocientas 
cinci.. nta obras, tres fotos y diapositivos en 
color. La conservación de los grandes calcos 
de yeso se hace con esmerada asiduidad, 
pasándoseles talco, para que la tierra no 
agriete en ellos y otras fases de la técnica 
de la conservación. Todo ésto se lleva a 
cabo, bajo la dirección del escultor José L. 
Zorrilla de San Martín y sub-director, Luis 
Cantú Sienra, mientras las puertas siguen 


EL EDIFICIO PARA MUSEO NACIONAL DE BELLAS 


El Museo Nacional de Bellas Artes se ha- 

lla clausurado desde el mes de abril de 
1952, resuelto así por el Poder Ejecutivo en 
diciembre de 1951. El Museo posee 1715 
obras originales, y 391 copias. El local era 
insuficiente desde hacía muchos años, y en 
notas sucesivas destacábamos entonces el 
peligro que significata el abarrotamiento 
de pinturas de valor, instaladas en lugares 
sumamente inflamables. Los tabiques que 
separaban las salas eran de madera, y la con- 
servación de las obras se hacía sumamente 
dificultosa, por la falta de un adecuado de- 
pósito, donde se amontonaban en desorden 
y humedad. Se hizo sentir también, en las 
salas de pintura, donde se albereaban niezas 
de valor como los grandes cuadros de Bla- 
mez, el deterioro que persiste, aún cuando 
se tengan los mavores cuidados para evitar 
que prosperen, por falta de restauración 
competente. Este servicio no cuenta en el 
Museo, a pesar de haber sido solicitado por 


la Dirección del mismo, en sus memorias 
anuales. A medio construir, se llegó a ubi- 
car, en la primera etapa de la obra, que 
consta de tres para ser completa, las ofici- 
nas para el trabajo del personal, y lo que 
es más delicado, todas las otras que cons- 
tituyen el Museo. Esto deparó un gran es- 
fuerzo. El traslado de dichas obras reque- 
ría competencia y rapidez. La Dirección de 
Arquitectura tenía que comenzar las obras 
de inmediato. No existía rubro para tal tra- 
bajo de traslado, que costaba al Museo la 
cantidad de $ 15.000.00 Su funcionamiento 
interno no podía dilatarse, ya que como ex- 
plicaremos más adelante, el trabajo de un 
Museo y su organización, requiere muchas 
horas de labor. Ánte este dilema, la direc- 

ón optó por aleccionar al personal, que 
con ejemplar voluntad, llevó a feliz término 
lo que en principio parecía imposible. Fue 
de tal manera que se iniciaron los trabajos 
de la segunda etapa, o sea la más grande. 


Taller de marcos y conservación de Obras, 


Toma todo el centro del antiguo Museo 
que ha sido materialmente desmantelado 
para casi realizar un moderno edificio, con 
estudiada luz, y otras dependencias esen- 
ciales y de mucho interés para los estudio- 
sos. La etapa que aparece terminada —la 
primera— reúne todas las dependencias del 
Museo. Posee una pequeña sala de entra- 
da, en la cual convergen los eventuales de- 
pósitos y talleres. Deseosos de dar a nues- 
tros lectores una idea cabal de porqué se 
halla aún el Museo cerrado, visitamos las 
obras, y fuímos atendidos deferentemente 
por la Dirección del mismo, quienes nos 
facilitaron los datos e informes documenta- 
dos que damos en esta nota. Dicha etapa 
fue cumplida el 28 de agosto de 1947 (Ley 
9613 - 23 de noviembre de 1936, $ 50.000.00 
y Ley 27 de julio 1946, $ 5.111.77, haciendo 
un total de $ 55.511.77). Pequeño Museo, 
en el cual hallamos un orden de inteligente 
trabajo, y orden en todas las fases de sus 


cerradas. ¿Y mientras tanto, en la faz edu- 
cacional, qué se le da al pueblo? Se han 
llevado a cabo exposiciones auspiciadas y 
organizadas por el Museo en magnífica for- 
ma. Dándole seriedad, y sobre todo, por 
medio de eficaces y sotrios, pero bellos ca 
tálogos, el reconocimiento y el respeto que 
merece la obra de arte. Tomemos el ejem- 
plo en la Exposición de dibujos de Carlos F. 
Sáez, en la Escuela de Bellas Artes, La 
Retrospectiva de Arte Nacional (diciembre 
1954), hasta julio de 1955 en colaboración 
con el Museo Blanes, y C. N. de B. Artes, 
que tuvo de enero a julio, 10.111 visitantes. 
Colaborando con la C. Municipal de Cultura, 
“Copias de Obras famosas”, setiembre de 
1955 —Jocal Subte Municipal — visitantes: 
31.928. Oleos y dibujos de C. F. Sáez, rea- 
lizada en “Casa de la Cultura de Lavalleja”, 
29 setiembre a 12 octubre: 4.000 visitantes. 
“Grabadores modernos”, Escuela N. de Be- 
llas Artes, 31 octubre-15 noviembre. “Dibu- 


Galería de entrada actual al local donde funciona el Museo (1* etapa). 


jos de Diógenes Hequet”, a realizar en Ro 
cha, fecha a determinar, R. Barradas, Pin- 
turas; lugar a determinar. C. Sáez, pinturas 
y dibujos, Museo de San José. M. Larravide, 
p'nturas, en Museo Blanes, noviembre-di- 
ciembre de 1955. Obras expuestas en el exte- 
rior, “3* Bienal Hispano-americana”. Bar- 
celona. Envío del Uruguay a cargo C. N. de 
Bellas Artes: aporte del Museo, asistencia 
técnica y selección de obras de sus colec- 
ciones. Ecuador; “Desde Blanes a nuestros 
días” realizada por la C. N. de Bellas Artes, 
colaborando el Museo con asistencia técnica 
y aporte de obras de artistas, como Blanes, 
Blanes Viale, Figari, Herrera, Barradas, Sáez, 
Bellini, Bereta, etc. El envío del Museo fue 
de 43 obras. Colecciones que integran 200 
en total, de obras de maestros uruguayos. 
Se han adquirido para el Museo, que cuenta 
con pinturas de Figari, Barradas, Cúneo, To- 
rres García, Carlos De Santiago, Carlos Cas- 
tellanos. Donaciones de M: Barbazan Lague- 
rela, Verazzi, Diógenes Paredes y otros 
Como puede apreciarse, el trabajo dentro 
del Museo-cerrado, se lleva bajo un plan 


abra sus puertas, contaremos con un local 
sino muy amplio, sí con todos los requisitos 
modernos. 

Daremos algunos informes relativos a los 
proyectos que ya se van esbozando. Aparte 
de la Biblioteca, de la cual ya diéramos los 
datos, contará el Museo, en su planta cen- 
tral, con una pequeña sala destinada a Cine- 
Arte, donde se proyectarán películas infor- 
mativas y referentes a obras de Arte, así 
como ilustrarán conferencias que alh se dic 


cieron su asesoramiento hrnorarm. Se lle- 
gará a la investigación de la obra artística, 
y a los procedimientos modernos, tales cu 
mo instalación de Rayos X. Se adquirirán 
películas y se efectuará canje. El Museo tie 


dificultades, irá cobrando forma total ccn el 
tiempo, ya que dotar al Museo de todos es- 
tos necesarios y modernos cambios, requiere 
revisión y seguridad. 


¿Por qué no se activan las obras? 


La falta de fondos, y la equivocada forma 
que le son proporcionados cuando existen 
rubros. La segunda etapa no se ha podido 
cumplir en forma regular, porque los fon- 
dos que fija la ley 1949 no som proporcio- 
nados regular y totalmente. Por la ley del 
19 de setiembre de 1949, se destinaron 
S 300.000, con los cuales se está constru- 
yendo la segunda etapa. Pero el monto to- 
tal es de S 600.000, con una tercera obra 
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Vista actual de la gran sala central del edificio. A sus costados, en la parte superior, se agregan dos galerías. 


similar a la primera. Tales recursos, están 
siendo solicitados por el Museo y Dirección 


queando el gran jardín, y en las cuales se 
ubicarán los calcos y originales de mate- 
riales nobles. Creemos, asimismo, que es ex-- 
gua la cantidad que se dispone para el Mu- 
seo, ya que debiera liberarse a éste de 
otros compromis: s, para que pueda enrique- 
cer su acervo artístico. Esto tendrá forzo- 
samente que suceder si, cuando se reabra 


SUS 


el Museo como se desea, los servicios tér- 
nicos se vean respaldados, previendo el fu- 
turo del Museo, en el sentido de ir agran- 
dando su caudal, y hacer frente decoros=- 
mente a los gastos que demanden sus ser- 
vicios. Esto irá en favor del pueblo, que 
podrá aquilatar las enseñanzas que puede 
deparar un Museo moderno. 

Anotaremos diversas importantes dona- 
ciones: Tres telas del artista Héctor Escardó, 
—temas nativos— (Dr. J. Cremonesi), una 
escultura del español Domingo Mora titu- 
lada “Primera lección de violin” (Fha. Ca- 


fulla), Govache en papel del holandés Jan 
Van Heli, “Cuervos” (donación Cámara Co- 
mercio Holando-Uruguaya) . 


Hispecto de uno de los depósitos donde, con todo orden, se guardan las obras 


UL “affiche” del fondo, anunciador del Carnaval de 1908, es obra de Blanes 
Viale. 


Alameda de entrada al Museo. 


Manuel Belfrano. 


El pensamiento político de Manuel Belgrano 

y sus amigos los carlotinos porteños, clara 
y espontáneamente expresado en la MEMO- 
RIA JUSTIFICATIVA de 20 de setiembre 
de 1808 (1), no fue la resultante de injertos 
extraños ni de prematuras sensiblerías. 

Ella traduce principios bien definidos. 

Fueron voces y sentimientos vigentes a lo 
Largo de todo ese histórico período, voces y 
sentimientos que en grande parte tendrán eco 
rotundo y vigoroso en mayo de 1810 


* 


El Mensaje porteño de 1808, enérgica ma- 
nifestación de repudio contra las pretensiones 
de la Junta de Sevilla, lleva en sí otro firme 
y radical pronunciamiento: investir a la Infan- 
ta Ce Borbón, en nuestro medio americano, con 
el gobierno representativo de la soberanía es- 
pañola; la Regencia. Es que al desaparecer 
los miembros de la Casa reinante sólo en ella 
radican, únicamente en ella, los atributos y tí- 
tulos más eminentes para sostenér, en estas 
tierras del Nuevo Mundo, los derechos de la 
monarquía peninsular, mañosamente conculca- 
dos por Napoleón, 

+ 


El Mensaje de setiembre no tuvo proyec- 
ciones sustantivas. 

La Princesa Carlota Joaquina vio levantar 
nte sí obstáculos insuperables que no le per- 
mitieron trasladarse al Plata. 

El 28 de noviembre de 1808 el Principe Re- 
gente, rectificándose, le niega el permiso que 
solicitara 


” 


Los plunes porteños quedaron diferidos. 

Sin la presencia de la Infanta en Buenos Ai- 
res era imposible su efectiva concretación po- 
lítica. No obstante ese primer trastorno el 
grupo propiciador del carlotismo "bonaerense, 
con Manuel Belgrano a la cabeza, sabrá man” 
tener sus aspiraciones con firmeza. Estará de 
pie, radicalmente enhiesto, y verá crecer, en la 
capitel y provincias, el elenco de sus correli- 
gionarios, dispuestos — todos — a librar enér- 
gica batalla ideológica para imponer sus prin- 
cipios: la Regencia, autónoma de las J:ntas 
españolas, que para ellos nada dicen ni nada 
representan 


Por su parte, la Princesa Carlota Joaquina 
tampoco se amilana ante el prime: fracaso. 

Queda alerta al eco lejano del querer polí- 
tico de sus súbditos y partidarios. 

Su correspondencia vuela hacia todos los rin- 
cones de América. 

Sorprende constatar la febril actividad lite- 
raria de su gabinete de trabajo. 

En tanto van llegando a sus manos deste 
México, Manila. Santiago de Chile, Montevi- 
eo, Buenos Aires, Córdoba, Tucumán. Lima, 
Asunción, Guatemala, La Habana, Quitc, Char- 
cas, Santa Fe de Bogotá... y España las mi- 
sivas que le envían sus altas corporaciones de 
gobierno, y las figuras más distinguidas del cle- 
ro, Cel ejército, de los estrados y de l1 nobleza 
indiana. 

De entre ese mundo de cartas uns debió im- 
presionar muy hondamente su corazón. desde 
otros mares y tierras muy distantes alguien 
le evoca los “ías pretéritos de sú infuncia... 

E de que yo mismo fuí testigo;... 
aquel gusto que manifestaba en cir la pala- 
bra de Dios, y de instruirse en las verdades 

Evangélicas que yo le prediqué tantos años: 

aquella profunda veneración con que asistía 

ál Santo Sacrificio de la Misa, quz yo tam” 
bién le celebraba; aquella singular modestix, 
y rectitud, que naturalmente le conducía a 
bra bien y no la dejaba separarse del ca- 
mino de la mas sana moral; y aquella gene- 
rosa inclinacion a la clemencia con que per- 

donaba á unos, se compadería de otros, y 

era afable, y caritativa con todos; de suerte 

que en aquel tiempo formaba la Señora In- 
fanta Doña Carlota él objeto que embelezaba 

á la Corte de Madrid, y él modelo mas exac- 

to de la cristiana piedad.” 

Era la palabr: de su antiguo confesor y 
maestro, ahora Arzobispo de Lima, don Bartho- 
lomé María de las Heras. 


En febrero de 1809 la Princesa Carlota Jon- 
quina decide el viaje al Plata de su emisario 
D. Felipe Contucci. Crea así un vínculo efec- 
tivo y estrecho, diplomático, si se quiere, de 
acción y concordancia política con sus correli- 
gionarios hispanoamericanos. Y digamos de pa- 
so, para eliminar de la historia muchas funta- 
sías, que la misión Contucci no tuvo nada de 
misteriosa, actuó a ojos vistas y alta voz 


-—> 


MANUEL BELGRANO 
Y LA PRINCESA 
CARLOTA JOAQUINA 


1809 


Con el arribo de Contucci al Río de la Plat: 
las actividades del partido carlotino adquieren 
mayor desplicgue. 

* 


En esa circunstancia la Infanta hace llegar 
a D, Manuel Belgrano las más finas demos- 
traciones de simpatía, a las que el ilustre re- 
volucionario porteño responde, el 17 de julio, 
(1) con palabras %e rendido acatamiento: 

“Las expresiones, con qe. la Ri. Benevo- 
lencia de V.AR. se ha dignado distinguirme, 
son —dice—, un premio que mi gratitud 
jamás s-brá olvidar, y que no creía haber 
merecido, quando solo exercia actos obliga- 
torios de mi amor, respeto y fiel vasallaje 
á VAR, unica Representante legítima que, 
en el dia, conosco de mi Nación. 

Todos mis conatos, Señora, son dirixidos 
a lograr que V.A.R. ocupe el Solio de sus 
Augustos Progenitores; dando la tranquilidad 
á estos sus Dominios que, de otro modo los 
veo precipitarse á la anarquía y males que 
le son consiguientes.” 

Seguidamente Belgrano juzga, con severidad, 
lr A olle E Ál 
procedimientos del nuevo virrey, don Baltasar 
Hidalgo de Cisneros. 

“La Junta Central —escribe— ignoran- 
te, á la verdad, de su actual estado' el de 
sus “lominios, ha puesto á este Pueblo en 
conmoción con sus decisiones aprobatorias 
de la conducta de aquellos mismos que han 
vexado 12 Autoridad Real con tanto escán- 
dalo se refiere, sin duda, a la Junta de Mon- 
tevideo! y agrega, “y es de temerse qe. si el 
nuevo Virrey, imbuido de iguales ideas, pro- 
cediese sin prulencia, como ya ha princi- 
piado, queriendo trastornar la ley en el mo- 


que hará llegar a su conocimiento las noticias 
que considere dignas de transmitir, Belgrano, 
reiterando sus votos de simpatía agrega: 

“Lo que puedo asegurar a V.A.R,, desde 
ahora, es que no hay hombre de bien que 
no mire en su RI. Persona el sosten dela 
Soberaníi” Española, el apoyo de los Dere- 
chos de la Nación y de los vasallos, y el 
unico refugio que le queda á este continente 
para gozar tranquilamente, y peas al grado 
ventajoso de que es capaz.” 


k 


Si en 1808 los carlotinos bonaerenses ex- 
presaron su decidido repudio a las juntas pro- 
vinciales y muy en particular a la Suprema de 
Sevilla, idéntico sentimiento denuncian en 1809 
respecto de la Junta Central. Pronunciamiento 
político que nos habla del espíritu separatista 
que animaba al nuevo partido porteño. 

Destaco estas expresiones, porque confirman 
el fondo revolucionario que lo caracteriza. 


* 


El 9 de agosto de 1809, Manuel Belerano, 
jefe y egregio mentor de los carlotinos porte- 
ños reedita los reclamos de la primera hora, 
los de setiembre de 1808, y en otra carta que 
ahora exhumo, le expresa a la Princesa Car- 
lota: 

“Con un exacto conocimiento de todos los 
fieles amantes vasallos de V.A-R. que llevan 
la direccion de hacer conocer sus Rs: Drós., 
he formado la carta qe. con esta fha., dirixi- 
mos, suscripta por vro. Emisario primero, pa. 
no alterar el sistema guardado hasta aqui; 
y pr. el anhelo y medios con qe. op 
rado á la existencia de nuestras máximas. . 

En es. segunda carta, fechada aquel mismo 
día 9 de agosto, y cuyo texto, por nc existir en 
el Archivo Imperial de Petrópolis, inferimos a 
truvés de la misiva que estutio, Belgrano in” 
formaba a la Infanta del “estado actual delos 
negocios, y adquirirá —le dice — los conoci- 
mientos circunstanciados que suministra pa. su 
mexor RL Inteligencia, y poder tomar la deci- 
sion qe. sea mas conforme á los Rs. Drós. de su 
Augusta Casa, para destruir la usurpación qe. 
de ellos ha hecho la Tunta Central, amparan- 
dose dela Autoridad RI. pa. rechazar en todos 
los ramos, quando apenas le era disimulable 
que la hubiera adquirido. sin contar con V.A.R 
pa. rechazar la fuerza con la fuerza, en las cir- 
cunstancias apuradas qe. se vio la Peninsula” 

Estos conceptos y pronunciamiento de los 
carlotinos porteños los lleva a exigir de la In- 
fanta y con renovada insistencia, el cumpli- 
miento de su promesa de trasladarse al Plata. 

La nueva carta de Belgrano trasunta noble 
energía. No es suplicativa, tiene el tono alto 
y grave que sólo puede imprimirle el político 
de fuste, el partidario poseído de su misión 
y destino. 


1810 


“No puede ser otra la decisión que VAR. 
tome mas conforme á todos los principios 
mas sagrados, que la de venir á mandar pro- 
clamarse, y hacer reconocerse pr. Regenta 
a do: superando todos los obs- 
táculos, qe. puedan presentarse; ps. qe. de 
otro modo, cada vez mas, vá V.AR. dexzndo 
qe. esa Junta se posesione dela Autoridad, 
y qe. criando criaturas á la sombra del sa- 
grado nombre de Fernando 7%, mañana sean 
otros tantos qe. llevan á todos los dominios 
españoles el espíritu de usurpacion, ó tal vez 
la prosecucion de unas miras agenas de la 
razon y de la lei.” 

Imperativo reclamo trasunta esa misiva 

En síntesis: venga V.AR. a proclamarse y 
hacerse reconocer por Regente; supere todos 
los obstáculos. De otro modo cada vez más 
V.AR. irá dejando que la Junta Central se po- 
sesione de su autoridad. En una palabra: no 
pierda el tiempo. 

Seguidamente Belgrano reafirma su exigen- 


cia: 

“Si se opone la Inglaterra, si se opone el 
Portugal, está visto que sus intenciones no 
son otras que las del interes, y qe. no miran 
pr. la Augusta Casa de V.AR., y entonces di- 
remos, francamente, que siguen las ideas de 
Bonap.te de acabar con la RL Familia de 
Borbon, quando estan mas empeñadas esas 
Potencias en hacerle la guerra pr. lo qe. ha 
executado con los individuos de la RI. Casa 
de VAR” 

Pero reacciona y agrega: 

“No pudiendo ser esas sus disposiciones, 
sin caer en una contradiccion tan vil y baxa- 
mente, deben amparar, deben auxiliar con 
todas sus fuerzas la venida de V.A.R. y pre- 
sentar al Usurpador en V.A.R. el sosten de 


brado — dice — sin contar con ella, “Olvidán- 
dola de proposito, y casi haciendola caer en 
desprecio de sus Vasallos”, reabre, de inmedia- 
to, el tema fundamental y expresa con elocuen- 
cia: 

“Si Señora: una resolucion pronta y ener- 
gica puede salvar la perdida de sus Rs. 
Drós., y Augusta Familia qe. le amenaza: 
velgaso VAR. delas armas que le presta su 


pa. trasladarse á ellos, sin tropa ni sequito, 
si es que no repele las acechanzas dela in- 
triga, ó la pusilanimidad. 

Dexe V.AR. que todos los cargos qe. pue- 
dan hacer los Ingleses y recaigan en su RL 


las intrigas dela malicia... 
* - 
En suma, nada ni nadie debe impedir el via- 
je de la Infanta al Plata. 


Pero Belgrano, como iluminado augur a ido 
señalando fronteras... 


. Cada vez mas, V.A-R. ya dexando qe. 


esa Junta se posesione de la Autoridad... 
a la sombra del sagrado nombre de Fernan- 
do 7%.” 

“... una resolucion pronta y energica 
puede salvar la perdida de sus Rs. Dros. y 
Augusta Familia.” 

*... aproveche estos momentos...” 


* 


Para los carlotinos bonaerenses en la Inían- 
ta de España no sólo radican legítimos dere- 
chos a la Regencia, sino que en ella reposa el 
futuro de América: “quando la razón y la jus” 


ticia estan en abono delos intereses mas sa- 


grados delos hombres, son estos invencibles, 
y á pesar de qto. hay, saben cimentar con la 
mayor solidez el edificio de su felicidad: nos- 
otros creemos, por aquellos principios. qe. en 
VAR. está nuestra libertad, propiedad, y se- 
guridad, y es una natural consecuencia qe. la 
la sostengamos hasta, si es posible, perder nues- 
tra existencia pr. tan santa causa”. 
Libertad, propiedad, seguridad... 
causa. 
Ese es el pensamiento de los políticos por- 
teños. Clara y simplemente denunciado. Sin 
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sombras nm recato. Expresivas voces de una 
ideología revolucionaria. 

En sintesis, la presencia de la Princesa Da. 
Carlota Jo:.quina en el Río de la Plata signi- 
fica el establecimiento de una regencia autó- 
moma de las repudiadas juntas españolas, re- 

«gencia para toda la América en virtud de la 
alta dignidad borbónica de la Infanta. a eri- 
girse en nombre de la razón y la justicia, y de 
los intereses más sagrados de los hombres: la 
libertad, propiedad y seguridad. 

Expuesto asi, latamente, el progrema polí" 
fico que anima a los carlotinos de Buenos Ai- 
ves, Belgrano pasa a otro asunto, reclama de la 
Princesa amparo para don Juan Martin Puey- 
rredón, '. hijo de esta Cap.1l amado de sus 
rempatriotas .” “qe, trabaja por los derechos 
de l: Infanta, a la par de otros muchos de nos- 
ptros”, quien huye camino a Río para salvarse 

¡de persecuciones, Pero aún D. Manuel Bel- 

—grano tiene ctros temas sustantivos para ex- 

¿tender el tenor de su carta. Destaca, con ener- 
gja. la conveniencia de exigirle al Marqués de 
Case Irujo, ministro de España en la corte por- 
tuguesa, “qe. le preste su obediencia”, para 
dar “ exemplo a todos estos Gobernantes, y 
ye. en vista del estado de todas las Provincias 
Esp*nolas de América, qe. aun cuando no es- 
huvieren en el debieran reconoce: la Soberanía 
de España en V.A.R. con este objeto á estos 
Jominios”, y seguidamente se extiende en co- 
mentarios respecto de la Junta Central, cuyos 
actos entica y termina diciendo: 

“En una palabra: V.A.R. debe recoxer la 
Autoridad Real, y no permitir qe. se exerza 
sin su anuencia en todos los ramos del go- 
bierno con respecto a este Continente, y aun 
a la Peninsula, excepto en lo qe. sea de de- 
lenza y económico de esta, con la expresa 
rondicion de qe. la Junta Central haya de 
dar á V.A.R. cuenta de todo. Es un dolor, 
Señorz, qe. hayamos visto mil agraciados pr. 
las Juntas, y otros pr. la misma Central, sin 
haber contado para nada con V.A.R,, y qe. 
siga esta, todavía, dando empleos, y honores 
y gracias en las Americas, donde V.A.R. se 
halla: permitir esto, es casi consentir con que 
arrebaten á VAR. la RI. Autoridad, y á per- 
der sus Rs. Derechos.” 


* 


Pocos días después, el 13 de agosto. Manuel 
Belgrano de nuevo escribe a la Princesa Car- 
lota. Es que graves acaecimientos políticos 
conmueven ya el escenario de América... al- 
bores. la emancipación. 

Destaca, Belgrano, en primer término. los 
actos del virrey Cisneros, enemigo del partido 
carlotino, y exclama; “Nos hallamos en e! ma- 
yor peligro”, refiere de inmediato la persecu- 
ción que sufre su agente Contucci — expuesto 
a vejámenes y registro de sus papeles — y le 
transmite importantes informes respecto de los 
tumultos producidos en el Alto Perú, “... an- 
tes de á noche —dice— llegó una Posta con 
la noticia de qe. la Capital de la Paz se había 
aublevado, poniendo preso al Gobernador, Obis- 
po ,y Empleados. y tomando el gobierno el 
Cabildo, qe. ha libertado a los Indios del Tri- 
buto” 

Y otra vez Belgrano reclama la presencia de 
la Infanta en el Plata: “Si V.A.R. no se digna 
tomar Ja determinación de venir á apagar el 
incendio. han de crecer los males que ya es- 
tamos padeciendo”. “Los momentos son los 
mas preciosos pa. qe. V.AR. tome la mano de 
estos Dominios: el bien dela humanidad, y par- 
ticularmente de unos tan fieles Vasallos lo exi- 
ge, y no puede menos de querer su destrucción 


. An. pusiere obstáculos a la venida de V.A.R.”. 


k 


Culmma en esa hora — mediados de 1809 — 
la acción y prédica del carlotismo porteño. Fi- 
guras eminentes del virreinato hacen llegar a 
la Infanta sus votos de simpatía y acatemien- 
to. C. Saavedra, Fr. F. Chambo, el Dr. G. Fu- 
nes, Almagro y de la Torre y Pueyrredón 'in- 
tegran ahora, con Manuel Belgrano, Rodríguez 
Pena, Beruti, Vieytes y Castelli — firmantes 
de la “Memoria justificativa” de 1808, el elen- 
co más representativo del nuevo partido. Y 
uno de ellos, el Dr. D. Juan Almagro y de 1: 
Torre redactará entonces, su mensaje — “La 
Voz de América” — que impreso en Río de Ja- 
neiro y Lisboa circula profusamente por todo 
el continente para sostener los derechos de la 
Princesa Carlota a la Regencia de España y 


sus colonias. 
* 


Aquella carta de 13 de agosto clausura el 
epistolario de Manuel Belgrano con la Princesa 
Carlota Jo=quina existente en el Archivo del 
Museo Imperial de Petrópolis. 

Cerrado a cal y canto su camino al Plata se 
irán cumpliendo, una a una, las predicciones 
del ilustre prócer argentino, y al grupo de los 
antiguos carlotinos le corresponderá, en mayo 
de 1810, irrumpir sobre el escenario político 
porteño para imponer otros principios y nue- 
vos ideales. 

La Revolución de Mayo clausura definitiva- 
mente el ciclo carlotino y abre a los pueblos 
del ex virreinato su ruta hacia la independencia. 

En esa hora decisiva y magna la Princesa 
Carlota Joaquina procura un nuevo acerca- 
miento con sus correligionarios del Plata. Le 
correspondió a don Juan de Almagro atender 


Princesa Doña Carlota Joaquina de Borbón y Braganza. 


los reclamos de la Infanta, y mantiene entre- 
vistas y conferencias con Belgrano y Saavedra, 
secretario y presidente, respectivamente, de la 
Junta Provisoria de las Provincias. La respues- 
ta del Dr. Almagro, en carta datada el 25 de 
junio de 1810, traduce, con absoluta precisión, 
los sentimientos políticos que animaban a los 
ex carlotinos, ahora prohombres del nuevo ré- 
gimen. 

“El resultado de nuestras vistas y confe- 
rencias ha sido el tontestarseme, qe. sizndo 
Buenos Ayres un pequeño punto en propor- 
cion dela vasta extencion de las Provincias 
que componen este Virreinato no podía resol" 
ver por si solo materia tan delicada: que la 
Junta tiene dispuesto se convoque un Con- 
greso General á que deberan concurrir los 
Diputados delos principales Pueblos de dis- 
trito pa. tratar y resolver la forma de go- 
vierno mas conveniente qe. deba establecer- 
se, llegado el caso dela total perdida de Es- 
paña; y que podría ser conveniente que 
V.A.R. nombrase é hiziese venir una Perso- 
na respetable qe. en calidad de Embiado suio 
representase, sostubiese y exforsase en el 
Congreso los derechos de V.A.R.” 

Almagro recoge así, verbum a verbum, el 
juicio claro y definitivo de los patricios. Es- 
tos fueron, agrega, los precisos términos de la 
respuesta que tuve la “Mortificación de escu- 
char de estos Sujetos, qe. alas urgentísimas ob- 
servaciones qe. no pude contenerme de hacer- 
les sobre ella, solo se dignaron satisfacer con 
decirme, que se había perdido el mejor tiempo”. 


Era la gran verdad... se había perdido el 
mejor tiempo. 

Poco tiempo después que don Juan de Al 
magro expusiera a Belgrano y Saavedra las 
pretensiones de la Infanta, otro delegado pro- 
curará reconquistar la voluntad de los revolu- 
cionarios porteños a favor de la Princesa Da. 
Carlota. Es don Carlos José Guezzi, enviado 
diplomático (2) del gobierno lusitano. Ea la 
“Exposigáo de quanto me ocorreo durante a 
demora que fiz em Buenos Ayres desde 17 
Julho até 20 Dezembro 1810”, precioso diario 
inédito de su misión, recoge los detalles de su 
entrevista con Castelli y Belgrano, con quienes 
trató, en primer término, la cuestión carlotina: 

“Cheguei — dice — a 17 de Julho em Bue- 
nos Ayres: Me apresentei a Junta inmedia- 
tamente: porem as suas occupacoes náo lhe 
permittirúo darme audiencia até o dia suc” 
cessivo. Ocupei este intervalo en visitar aos 

Vogaes Castelli, e Belgrano. Ambos me as- 

segurarúo que permanecióo invariaveis nos 

antiguos sentimientos. Que os direitos 
da Serma Sa. Princeza sariúo recon” 
hecidos, e chamada logo que as circuns* 

tancias da Peninsula, e do Vicereinado o 

premittisem. Que os demais Vogaes da 

Junta pensavúo do mesmo modo: porem 

que eu mesmo as muitas dificultades que 

deviáo superarse tanto por parte dos Eu- 
ropeos como dos Patricios; as precaucoés que 
se deviáo tomar, e o tempo que se necesi- 
tava. Que a reuniáo do Congreso podia 
abbreviar o caminho e dissipar os embara- 


cos, e que somente pelo mesmo Congreso 

se podia dar ao reconhecimento dos direitos 

da Senhora o grado de dignidade correspon- 
dente atáo relevante materia.” 

En el futuro Congreso general de las Pro- 
vincias radica ahora la suprema resolución, la 
última. esperanza... 

Palabras, buenas palabras y nada más que 
Los dos últimos textos concuerdan admira- 
blemente: es que los viejos carlotinos ya sin 
ningún entusiasmo por la dama de sus pasa- 
dos amores políticos dejan todo librado al Con- 
greso, y que en su nombre la defienda una 
“persona respetable”. Ni para eso se ofrecían... 

Así se fue eclipsando el partido carlotino 
porteño, entre gallos y medianoche, y no sin 
antes darle a Mariano Moreno algún dolorcillo 
de cabeza. 


Ariosto FERNANDEZ 
Petrópolis, marzo 1956. 


(Especial para EL DIA) 


Manuel Belgrano y la Princesa Carlota Joa- 
quina. 1808. Suplemento de EL DIA. 

(2) Autores antiguos y muy modernos — Rulz 
Guiñ-zú, pr e'emblo— “alifican an Guezzi de es. 
pía. No conozco las razones históricas para en- 
dilgarle tan baja función. En cambio conozcc la 
documentación que confirma su mistón ofictal, 
diplomática, a Buenos Alres. Guezzt arribó a esa 
capital el 17 de julio de 1810 y en noviembre fue 
expulsado a raíz de su Carta a Moreno. Por ex- 
preso pedido de Punes demoró su viaje an Monte. 
video, de donde Elío lo remite preso a Cáliz, u 
bordo de la fragata “La Proserpina”. 


(1) 


Fachada de la “Casa de Oro” o el fótico veneciano 


SHUEGE va grito ¡de alarma, en estos días, 

desde el fondo lagunar de Venecia: 
“¡Venecia en peligro de muerte!”. Del agua 
y entre el nacida (su razón de exis 


de, en más de cien kilómetros, los cortos 
ríos alpinos vienen a encontrar el mar Una 
serie de lagunas se inserta en la zona anfi- 
bia. Y así como los lagos italianos de Lom- 
bardía y Piamonte son cuchillada del agua 
entre llanura y montaña (agua encadenada 
tierra adentro), estas otras lagunas, en lo 
anfibio, son sucursales del mar (especie de 
compromiso entre mar y tierra baja, de ar- 
mistirio; lo que ya sin duda es mar, pero es 
tierra todavía, o aquello que sin ser tierra, 
mo se decidió a ser mar): una serie de cor- 
dones litorales, lámina arenosa estrecha, las 
separa solamente del Adriático; los “tidi” 


el mar. Al parecer, en principio, un pacto de 
mo agresión. Como todos estos pactos, re- 


Pero Venecia, no ya la Venecia actual 
sino el caserío humilde de los siglos X al 
XI, es un producto tardío del desarrollo 
italiano, En los siglos primeros de la era, 
todas las ciudades importantes de este norte 
italiano del Adriático, se alzaban en tierra 
firme. Sobre la antigua calzada que va de 
Rávena a Istria, por Padua y por Aquilea: 
Los trenes que hoy van a Trieste aún si 
guen ese camino: Pero era aquella ,Aquilea 
(desaparecida ahora), metrópoli religiosa y 
puerto veneto-istriense, la más activa ciu- 
dad en la dé-ima región del territorio ro- 
mano. Y el más directo camino para ir des- 
de Rávena a Aquilea precisamente pasaba 
en medio de los lagos venecianos, ¿Se com- 
prende la importancia de estos lagos en tal 
época, cuando el cabotaje era más fácil y 


El estrecho laberinto entre canales lucientes. 


más rentable que los transportes por tierra? 
Navegando en las lagunas, el tráfico se fue 
haciendo. Y ahí estaba (aún no nacida) la 
fortuna de Venecia. Por manera diversa ade- 
más. y ensanchando a su vez la fortuna. Na- 
vegar en los lagos habituó al “veneciano” 
primero a salirse más tarde hacia el mar. Y 
a ser transportista. A comprar en las tierras 
lejanas, a traer y a vender, y a llevar a lo 
lejos lo que daba la tierra inmediata. La 
Venecia triunfal de sus épocas grandes es- 
taba en ese feto original. Y en otro fenó- 
meno, inmediato, que arruinó a toda Italia, 
y fue sin embargo también la fortuna de las 
islas fangosas en los lagos: las grandes in- 
vasiones de los bárbaros. Y que el bárbaro 
trajese la fortuna no es lo menos singular 
en los triunfos posteriores venecianos. Hu- 
yendo de los godos, los avares y los hunos, 
de Alarico, de Atila, y del lombardo, se re- 
fugian en las islas fácilmente defendibles 
contra el bárbaro a caballo, los habitantes 
de Padua, y de Aquilea, y de Altino... Los 
unos en Grado, al Este, en Malamocco los 
otros, en Bura, en Murano, en Chioggia, 


El Palacio Contarini: lo que de le 


GRITOS DE ALAN 


entre casas de madera con defensas, todas 
ellas montadas sobre postes hincados en el 
fango de las islas. Hasta el siglo noveno, 
sin embargo, y movidos por motivos de de- 
fensa, no instalaron la capitalidad del feudo 
acuático en el grupo de islas solitarias (Ri- 
vo-Alto, o rivera profunda) donde aún siglos 
más tarde nacería Venecia, la Venecia de 
hoy. Singular el fenómeno, encinta estaba 
ya de la gran originalidad veneciana: Con 
este aditamento además: que era imperio 
lombardo la tierra firme en torno y Vene- 
cia, en sus islas, nacía “iudad libre... y 


E] ET id a 


his 


e 


nación de una sola ciudad. En tal tiempo, ** 


ejemplar único. 
Sin embargo, Venecia, en aquel tiempo, 
era sólo aldea humilde parvamente poblada 


y 
”o 


nada más. Si la capital del feudo en Rivo- 


Alto se instala, su centro vital económico 
en Torcello se encuentra todavía. Aún que- 
dan de ese centro vital de Torcello dos in- 
gentes basílicas, en medio de casonas soli- 
tarias, de cabañas humildes, de humedad, 
de silencio y de olvido. Se construyen en 
tal tiempo, los primeros “grandes buques” 


El río “dei Mendicanti”, donde los cimientos “andan” 


lA EN VE 


“a mar que van a las islas griegas, 1le- 
sw Constantinopla, se acerran al Medio 
28... Vuelven con pesadas telas, con 
2.5 y con especias. Cargan metales pre- 
¿5.0 trafican con esclavos... preferente 
¿tencía de la época. Pero este tráfico, en- 

¿¿otiene su base en Torcello. 

¿finienza ya el siglo XI, y Venecia, en 
fólas realtinas, es un burgo todavía. De 
os, artesanos, pescadores. Y de auto- 
naciente: Raro en Rialto, en esa época, 
43 traficante dispendioso. Hasta que, en 
do XIL, “Veneria” aparece ya. Aparece 
1bmás: Nuevos edificios surgen: La ma- 
harte en madera. Sobre postes de ma- 
já siempre hincados en el fango. Y la 
bición aumenta. Ningún documento exis- 
se la concrete o la cifre. Los primeros 
Hios “sólidos” aparecen en seguida: la 
hiidad... y la iglesia. Atraviesan los 

yn el Adriático para traer de Dalmacia 
holes y dura piedra. Un palacio ducal 
Ace especialmente, en el mismo lugar 
1» se alza el fastuoso palacio de hoy, y 

sede de un gobierno que se tramsfos- 


WECIA 


ma y complica. La primera basílica de San 
Marcos eleva sus cinco cúpulas. Entre San 
Marcos y el Rialto, una serie de puentes 
de madera van saltando los canales y los 
“ríi”. Las catástrofes comienzan. Aquel com- 
promiso solemne entre el agua y la tierra 
es incierto. Casas de madera que arden, 
muelles que en el fango se derrumban, edi- 
ficios también, la catedral de San Marcos 
se incendia, se hunde el palacio ducal. 
En los siglos XIII al XV llega la riqueza. 
Transportando cruzados, navegando hacia 
Oriente y volviendo, y creando su imperio 
colonial y marinero, traficando, Venecia se 
hace Veneria: Conquista la tierra firme El 
nieto y el biznieto del paduano, del aqui- 
leo o el altino, que llegó fugitivo a las is- 
las, se adueña a su vez de Padua y hace 
imperio tierra adentro. Se enriquece, se en- 
noblece, se cultiva y afina. Y una nueva 
civilización, que es Oriente y Occidente al 
mismo tiempo, comienza a imponer sus fas- 
tos en las islas realtinas. Comienza la Ve- 
necia que aún existe. “¡La segunda Byzan- 
cio, la legítima heredera, y no discípulo!” — 


q 


son el barrio de San Marcos, ante la laguna 
abierta, y el Rialto en el gran canal. Polí- 
tico, el primero, y religioso. El segundo, hor- 
miguero negociante que ha destronado a 
Torcello. Pero había un vacío de fango en- 
tre ambos, y ahora este vacío es ciudad. Un 
cerrado laberinto de callejuelas estrechas 
cubre el fangal de las islas, salta canales lu- 
cientes, se extiende y se multiplica. Y don- 
de se alzaban antes las casucas de madera, 
surgen en el siglo XV, cerca ya del XVL, 
los doscientos palarios que encuadran el 
gran canal: arcos anchos y elegantes gale- 
rías, arcadas finamente cinceladas, mármo- 
les multicolores, plafones que enriquece la 
pintura. patios de ambiente oriental, chime- 
neas - monumentos, escalinatas - gigantes... 
Aquel raro traficante rico de cuatro siglos 
atrás se multiplicó en Venecia y dispendioso 
construye. Viene del mar su fortuna: El mar 
levanta palacios... en el gusto veneciano 
El arte gótico llega, se satura de Venecia, 
se transforma, se enriquece, y el gótico ve- 
neciano adquiere substancia mueva. Es gó- 
tico... y es Venecia. 

Media el siglo XVI, cuando ya Venecia 


Puente del Rialto y palacios que encuadran el Gran Canal 


Nueva literatura hispanoamericana 


“HARRO”” 
de Paca Navas Miralda 


DRIAMOS en aprietos a muchos pro 
fesores de literatura —a nosotros mis- 
mos— si les pidiéramos —o nos pidieran— 
noticias sotre el movimiento literario cen- 
troame:icano. No faltaria quien se asombrase 
al saber que Rubén Dario es nicaragúense, 
ereyéndolo español, mexicano o quién sale 
si francés. Es fácil que un viejo lector re- 
cordase que- Gómez Carrillo era guatelma- 
teco, o que García Monge es costarricense, 
y que, en un prodigio de erudición, alguien 
recordase al salvadoreño Masferrer, o al 
hondureño Froylán TFurcios, o al nicara- 
gúense Hernán Robleto. Conocen, natural- 
mente, al guatemalteco Miguel Angel Astu- 
rias por su novela “El Señor Presidente”, 
que siempre es un pretexto para hablar des- 
pectivamente de esas “republiquetas del Ca- 
ribe”, con su desfile de tiranuelos, sin te- 
ner presente que la región de El Plata hace 
pocos meses se ha liberado de un espadón 
que aventaja en vulgaridad y cretinismo a 
los más cretinos ejemplares de la: patolo- 
gía tiránica hispanoamericana. Tiranuelo 
jaleado y exaltado, no sólo por el populacho, 
ese populacho con el que se quieren justi- 
ficar todas las cobardias, sino por cardena- 
les y obispos, almirantes y generales, recto- 
res y profesores de universidad, escritores 
y artistas, como en la Rusia de Stalin, como 
en la Italia de Mussolini, como en la Ale 
mania de Hitler, como en la España de 
Franco. 

La lectura de la novela “Barro”, de la es- 
critora hondureña Paca Navas Miralda, nos 
ha despertado la visión del paisaje hondu- 
reño, que impreso quedó en nuestra con- 
ciencia durante nuestros años de convive»- 
cia con la tierra de Morazán y José Cecilio 
del Valle. Tan grato nos quedó el recuer- 
do, que durante nuestro exilio en Paris, 
1949 a 1951, sonábamos volver a Honduras 
ton el desey de radicarnos allí para siempre. 
Pero no fue más que un sueño. El entonces 
Ministro de Gobierno de Honduras nos con- 
testó tajante que nosotros no hacíamos all: 
mnguna falta. Lo que indudablemente es 
cierto, pero ny es menos cierto que ese mi- 
nistro, por su servilismo, es una mancha en 
el espíritu humano, hospitalario y solidario 
del pueblo hondureño. (Y perdonen los lec- 
tores esta disgresión personal, aunque ben 
es sabido que lo que da tono a la historia 
son las cuestiones personales, vertji gracia, 
salvando las distancias, de Sócrates a Cristo, 
de Don Quijote a Bolívar). 

Lo que importa ahora es hablar de “Ba- 
rro”, novela hondureña. En ella resalta 1a 
condición literaria de la autora a la vez 
que la riqueza argumental, tragedia y drama, 
del pueblo hondureño. No podemos expli- 
carnos por qué no existe más abundante li- 
teratura en las cinco repúblicas centroame- 
ricanas. Políticamente podría explicarse el 
hecho por la ruptura del ideal federativo 
de los pueblos centroamericanos. La literr- 
tura, especialmente la novela, es una expre- 
sión del alma nacional, y Centro América, 
que fue una vez y puede y debe volver a 
serlo, una nación, se ha fragmentado en cin- 
co pedazos de tierra cuya alma común no 
encuentra, hasta el momento, centro de gra- 
vedad espiritual. Bajo el signo dispersió 
del pueblo centroamericano, la eser- 


nist 


Un nuevo encanto HFATHER 


tora Paca Navas Muiaida ha salvado una 
porción de vida, dándole unidad, expresión 
dramática, forma discursiva, aliento lírico. 

¿Cuál es el barro, tema central de la 
rovela? El hombre mismo. Campero se lla- 
ma al trabajador de las compañias banane- 
ras de la costa del Caribe hondureño, y es 
el homlre convertido en barro lo que tras- 
ciende de la trama narrativa. Las explota- 
ciones bananeras sacuden la sensibilidad se- 

taria del campesinado Honduras con- 
serva una estructura patriarcal de las fa- 
milias, con horizonte de pinos en la meseta 
y selva tropical en las costas. Una tierra 
pródiga para el sentido natural de ta exis- 
tencia. Si vivir es recrearse en el paisaie 
con posibilidad de satisfacer las ambiciones 
fundamentales de la vida, Honduras es aún 
un paraiso. Pero cuando la intervención de 
los trusts desquicia la estructura patriarcal 
y aparece el dinero como elemento condi- 
tionador de las necesidades, los hombres 
dejan de tener confianza con su tierra y 
se dedican a conquistar monedas. El tant> 
eres tanto vales se le sustituye por el tanto 
tienes tanto vales. Y comienza entonces . 
emigración de los hombres en su propia 
patria. 

Remigio Hernández y su hijo Leandro, 
Venancio- Rosales, su mujer Feliciana y sus 
hijas Carmela y Luisa... y como ellos cien- 
tos de familias. Dejan la -tierra de su tra- 
dición y de su ancestro buscando el vello- 
cino que hoy se llama dólar, creyendo que 
con el dólar se alcanza el bienestar entre- 
visto y una felicidad que concretamente no 
se sabe qué es, pero que todo el mundo 
anhela. Marchan hacia la tierra costeña de 
los bananos, donde el dinero corre y los 
hombres edifican factorías, trazan ferroca- 
rriles, levantan ingenios, atraen barcos, t:- 
do para esa cosa tan insignificante que es 
el banano. ¿Cómo va a ser falsa tal reali- 
dad? ¿Cómo no les va a tocar a ellos algo 
de esa alundancia? No será por falta de 
pesimismo que les engañe la suerte. Ellos, 
malicia campesina, saben que “el pobre sale 
diun hoyo para cair en otro”. Mas, ¿por qué 
ha de ser asi? ¿Acaso no son ellos los que 
edifican también las factorías, trazan los fe- 
rrocarriles, levantan los ingenios y atraen 
los barcos? 

La desventura —más que aventura— de 
los personajes, se nos presenta con un estr 
lo balbuciente, traduciendo en la autora un 
amor sentimental hacia su tierra y los hom- 
bres que la pueblan, con la compleja muta- 
ción de los caracteres debido a las nuevas 
circunstancias de su vida. Los hombres de 
tierra adentro llegan al infierno costeño con 
la ilusión de un poco de bienestar entre- 
visto en su soledad campesina, y se en- 
cuentran con la dura realidad de las con- 
tradicciones en la lucha por la vida. El pa 
ludismo aniquilando energías con delirios 
febricentes, el racionalismo mecanicista ago- 
tando las reservas morales, la aventura de 
cada dia en el desplazamiento de lugares 
siguiendo las conveniencias de cultivos y 
exportaciones, el alcohol enardeciendo odios 
que cas; siempre terminan en furor homi- 
cida. Y como imponderable de todos los 
aspectos negativos, la vida improvisada, to- 
do improvisado: el hogar como vínculo de 


para sus labios 


“DAMASCO” Y 
“MAS CLARO” 


vs 


MITIN 


Ei Joven Dios del Maíz, de la mitologia maya-quiché, hallado en las ruinas d 
Copán, Honduras, simbolo de la armonia espiritual del pueblo hondureño, desde sus 


origenes a nuesiros dias. 


familia, la casa como hecho, el trabajo, el 
sueño, la esperanza. Nada hay fijo en este 
mundo de factoría. La misma tierra, ayer 
espléndida por verdes cosechas, ahora, de- 
bido al monocultivo, es una tierra árida, sin 
esperanza para el fruto que el hombre es- 
pera. 

La novela nos guia por este mundo de 
vidas cambiantes, hacia una improvisación 
de vida de ritmo continuamente truncado. 
Un mundo de realidades a flor de pasiones 
y sentimientos, de absurdas mutaciones, co- 
mo €n el caso de la nicaragúiense Maria del 
Pilar; brutales bajo una máscara de senti- 
mientos amorosos, como en el caso del sal- 
vadoreño Mena; rubricando los hechos con 
sangre en la exaltación violenta de los odios, 
como en los casos de Benavides y Roque; 
luchando bravamente contra la oposición de 
los hombres y los elementos, como en el 
caso de Remigio Hernández y su hijo Lean- 
dro. Tal es, a grandes rasgos, el contenido 
humano de ese gran círculo que traza »1 
banano desde los plantios de las costas del 
Caribe hasta los mercados de Nueva York 

Y como contraste de este mundo de trans- 
formaciones retorcidas, la tradición mágica 
de la leyenda, el saber natural, el sortilegio 
de las fuerzas instintivas que el hombre ha 
ido acumulando durante siglos hasta conver 
tirlo en símtolo condicionador de su vida. 
El maleficio, siempre el maleficio. “Se cita 
el caso —cuenta la novelista— de una se- 
ñora muy conocida del lugar, que murió de 
parto sin poder dar a luz a su debido tiem- 
po. Fue porque otra mujer, interesada en 
el padre de la criatura, le “había amarrad> 
los meses” por medio de los cordones de 
los fustanes, para lo cual se había entendi- 
do anticipadamente, mediante una suma re- 
gular, con la lavandera de la víctima”. 

Si los hombres se caracterizan por su 
bravura en un clima de excitaciones vio- 
lentas, las mujeres que desfilan en la no- 
vela son el complemento ideal de esa tipo- 
logía masculina. Un contraste de freno, de 
solidaridad consciente, de melancolía por 
una dicha que difícilmente llega. Feliciana, 
on su tragedia de hogar por el rapto de 
su hija Carmela y la enfermedad de su otra 
hija, regresando al lugar nativo para recons- 
truir, ya que no otra cosa, su fidelidad al 
paisaje, es imagen típica. Tras ellos regre- 
sarán Remigio Hernández y Carmela, fra- 
casados en la costa, no por ineptitud sino 
por inadaptación. 

La adaptación de los hombres al nuevo 
clima espiritual es cuestión de generacio- 
nes. Allí lHegoa los desarruigados de todos 
los rincones «del Caribe. También los per- 
seguidos, justa o injustamente. En este re- 
vuelo de hombres sin centro de gravedad 


moral es dificil la convivencia. Hay que es 
tar siempre prevenidos. Paca Navas des 


cribe los rasgos sicológicos de este mundo». 


a grandes pinceladas, y con el regreso de! 


Remigio Hernández a su lugar provinciano, +: 


mientras su hijo Leandro se queda en la 
costa adaptándose e imponiéndose con su 


trabajo, evidencia cómo es cuestión de ge, 


neraciones la formación de un estado de 


alma consonante con el ritmo truncado que. 


impone la explotación trustificada de los: 


bananos. Sólo la juventud puede hacer del” 


infierno verde de los bananos un lugar de 
posible convivencia. Pero eso no es cues ión: 
de pocos años sino, repitámoslo, de gene- > 
raciones. 

Como no fue cuestión de pocos años la 
creación de la realidad hondureña, fruto del 


mestizaje físico y espiritual hispano-maya. : 


Superada la conquista, con sus secuelas el 
concertaje, las mitas, los obradores, etc., el 
Dios del Maíz de la mitología maya-quiché 
continuó modelando el alma de los hondu- 
reños. Un dios de armonía vegetal, sustan - 
cia de la tierra y de los espíritus. En cl 
Popul-Vuj, hasta cue los genios no mode- 


laron al hombre con la masa de maíz, no > 


salió capaz de agradecer la gracia de la 
creación. Esa gracia, armonía del hombre con - 


> 
su propia tierra, perduró en el mestizaje 1 
«Y 


hispánico aborigen. Viajando por tierras 
hondureñas se distingue esa armonía man- 


tenida durante siglos. ¿Se podrá conservar * 


dentro de la nueva modalidad de explota- 
ción de los frutos de la tierra? El tema re- 


basaría los límites y finalidades de una nota + 


bibliográfica. 
La impresión que experimenta el paso- 
jero de hoy ante el paisaje y la explotación 


es hiriente para nuestra sensibilidad, que - 


tiende a armonizar, no a disgregar. La no- 
vela “Barro” expresa el poder disgregador 
de las fuerzas imperantes en la costa bana- 
nera. Para convencernos de ello, en el te- : 
rreno de las realidades económicas, sería 
suficiente con comparar el mapa de las 
vías de comunicación del Uruguay con el 
equivalente de Honduras. En el primero 
veríamos una red que converge hacia Mon- 
tevideo como centro aglutinador de todo el 
país. En el de Honduras veríamos unas 
cuantas líneas sin finalidad hondureña. de- 
fendiendo intereses ajenos a la convivencia 
nacional. Pero será conveniente leer nove- 
las como “Barro”, para sentir la impresión 
inhumana de las contradicciones, en un me- 
dio de infinitas posibilidades de armonía 
humana. 
F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Montevideo, 1956. 
(Especial para EL DIA) 


CHATA” 


EL GENIO CREADOR DE 
'OBLANDO DE LASSUS 


A musicclogía de nuestro tiempo, dedicó 
as buena parte de sus esfuerzos, principal- 
mente a fines del siglo pasado y en todo 
el primer período del actual, a una prolija 
revisión de todo el proceso musical del Re- 


De los fructíferos resultados de esta la- 
box, constituye índice elocuente el hecho 
i en base de estos estudios 
las correspondientes valora- 
: ió la necesidad de volver a 
editar muchas de las obras de la menciona- 


an las i ones de tal repertorio 
'en todos los auditorios del mundo ocridental. 
Entre las figuras de este período que 


tesis biográfica: 
De Lassus nació en la pequeña ciudad” 


| Habiéndose ido sobremanera por 

su bella voz, en 1544, fue llevado “como 
“botín de guerra” por el virrey de Sicilia. 
Fernando de Gonzaga. 

Desde entonces, su existencia siempre fue 
subordinata a algún príncipe protector de 
ertistas. Vivió así, sucesivamente, en Sicilia, 
Milano, Nápoles, Roma, Londres, París, etc., 
yariando la duración de sus estadas en es- 
tas ciudades, según las circunstancias de su 
vida, que en todo este período, se caracte- 
riza por la aventura. . 


como el de Nápoles, con el austero y reli- 
gioso de la urbe romana, se traducirían 
más tarde en la enorme receptividad y ex- 
presividad de su estilo. 

A la edad de 24 años, Orlando de Lassus 
fijó su residencia, por dos años, en Antuer- 
pia ciudad que por toda esta época, mere- 
ció ser llamada la capital musical de Euro- 
pa, pues allí, el culto a este arte había al- 
canzado ya entonces gran significación y 
trascendencia. Es ahí también, donde Or- 
lando de Lassus concuistó renombre, y no 
- obstante la insidia de los eternos envidio- 
sos, pudo ver muy pronto reconocida su 
autoridad por todo el continente. 

Llegó así a ser invitado por el Duque de 
Baviera, para formar parte de su capilla, 
una de las de mayor fama de la Europa de 
entonces, alcanzado el puesto de gran Maes- 


tro, cargo que ocupa hasta el fin de su vida. 
Realizó allí, una extraordinaria y fecunda 
labor de compositor, falleciendo en Munich, 
en 1594, a los 62 años de edad. 

No deja de ser interesante, en lo que 
respecta a un conocimiento de la pers: a. 
lidad de este gran músico de la antigiedad, 
enterarse de lo que afirman varios de sus 
Liógrafos que tuvieron la oportunidad de 
estudiar las numerosas cartas que Orlando 
de Lassus escribiera en el transcurso de 
su vida. 

Son éstas muy significativas, en cuanto 
a permitir identificar su temperamento, su 
carácter e inclusive 'su mentalidad: 

Su correspondencia nos revela así, en tal 
sentido, una extraordinaria vivacidad burles- 
ca, un humor alegre, siendo de destacar 
como curioso detalle, que casi todas las 
cartas que escribió, forman una especie de 
mosaico idiomático, pues de una a otra de 
las frases, cambia muy a menudo de len- 
gua, pasando del francés al latín; de éste 
al alemán, o al italiano, a la manera de 
una fantasía o de una práctica constante 
de poliglotismo - 

Son cartas escritas con el buen humor de 
un colegial y cuyo contenido mos revela 
siempre maravillosa alegría de vivir. 

Entretanto, en su música, hemos de en- 
contrar, y no pocas veres, un alma de pro- 
funda austeridad; y hasta diríamos que en 
la intensidad de su expresión, algunas veces 
llegamos a sentir un gran sufrimiento lleva- 
do hasta límites de verdadera congoja. 

La obra más famosa de Orlando de Las- 
sus, y donde su genio creador alcanza un 
nivel insuperable, se encuentra reunida en 
los “Salmos Penitenciales” Es ésta una 
producción poco conocida en nuestro me- 
dio, pero dada su importancia en la Histo- 
ria de la Música, mo nos sorprenderá verla 
gratada muy en breve, por las empresas de 
discos cue en la actualidad dedican creciente 
atención a estos tesoros del arte musical del 
Renacimiento: 

Orlando de Lassus cultivó con verdadera 
maestría casi todas las formas de arte vocal 
cue se desarrollaron en aquella época. Tie- 
ne un gran número de Motetes, Misas, Mak- 
riticats, Madriéales y Lieder Polifónicos, 
escritos para 4, 5, 6 y 8 voces a “capella”. 

En todas estas composiciones, la extraor- 
dinaria musicalidad de Orlando de Lassus, 
a la par de su pleno dominio de la ciencia 
de la composición, le permitió anortar va- 
liosísimas renovaciones, y en efecto en lo 
cue se refiere a la térnica del contrapunto, 
cabe destacar sea éste uno de los músicos 
que la haya empleado con más fluidez y 
emotividad. 

En su lenguaje dúctil, le fue posible otor- 


TIERRA CAÑARI 


Cañari: altura donde el viento 

ejecuta extrañas sinfonías en los pajo- 
nales y las manos de los cerros alcanzan más 
fácilmente las estrellas... Tierra vecina 


Indios del Cañar (Ecuador) con sus ins: 
trumentos de fiesta. 


del sol quemante y también del frío que ha- 
ce tiritar las chozas no solamente de clima, 
sino de recuerdo... 

El indio cañari es valiente y rebelde 


Un indio que tuvo escuela lee”*el 
diario porteño (del Ecuador) “La 


Quantum exam 
ropior fantum abit ¡lle chorss. 


Orlando de Lassus. 


gar un sentido de espontaneidad notable, 
en todas las estructuras que utilizaba. Y de 
tal modo lo hizo que llegó a ser acusado de 
llevar el espíritu del madrigal hacia las 
formas sacras. Cosa incierta, pues lo que él 
traía, en verdad, pata toda la música, era 
la sensación de un auténtico sentimiento, 
lejos de toda postura estereotipada, 

Así su influencia en la evolución y desa- 


lorma, y no tan sólo su capa exterior. 
La única de las estructuras, donde no de- 
jó el signo de una completa renovación, fue 


labores y, en ocasiones, llama al gesto le- 
yantisco contra las injusticias perpetradas 
por el blanco. 

El cañari, de abolengo bien definido y 
determinado en la histroia del Continente, 
guarda aún ritos solares que se cumplen en 
fiestas propias de esta región. Un fino sen- 
tido del arte aplicado al trabajo vino en dic- 
tarle un día, un día indeterminable por su 
lontananza, la costumbre bella de la cose- 
cha al amor de la música y el ritmo: así 
nació y vive el “jaguay”, verdadera crea- 
ción indígena alrededor de la abundancia y 
en honor del fruto sagrado de la madre tie- 
rra. 

La recolección del trigo, especialmente, 
se borda de hermosura por el “jaguay”, pues 
el coro natural canta la melodía al compás 
del laboreo, realizándose verdaderos movi- 
mientos rítmicos perfectos que dan al cua- 
dro bello sentido pagano enraizado en los 


la de la Canción Francesa; y esto debido a 
que, este género había alcanzado ya en su 
tiempo, una perfección expresiva por enci- 
ma de toda la perfección técnica. Vale de- 
cir, que en tales Canciones, llenas de inspi- 
ración y de luz, Orlando de Lassus hubo de 
conformarse con los modelos existentes, 
aun cuando también entre estas sutiles jo- 
yas sonoras de la música europea, sea muy 
grande el número de las que pertenecen al 
genio creador del gran artista que hoy evo- 
camos. 
Alberto SORIANO. 


(Especial para EL DIA). 


más remotos tiempos de la libertad del in- 
7 a tados con intía 


fecunda, siempre viviendo ritos y tradicio- 
nes de hermosura original... 


Rigoberto CORDERO Y LEON 


(Especial para EL DIA) 
Quenca, Ecuador. 
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2 Con notable resultado fue reparprla en el Arsenal de Marina, le-gigentesca grúa Ho- 
Ñ ¿ tante de la Administración Nacional de Puertos que, maniobra en esta fotografía cor 


el remolcador “Zapicán”, que será transformado en “aviso” de guerra 


EE, INFORMACION GRAFICA 


La Colectividad Israelita celebró una fiesta de alegria, denominada en hebreo 
“Purimd”, y beneficio del Fondo Nacional Israelita, eliff'éndose “Reinita Esther 
1956” de la belleza a la señorita Evelina Bernan. 
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Contralmirante don Atilio Frigerio en sw conferencia en la prestigiosa sociedad “Dan- 

te Alighieri”, formulando una proposición que tuvo fran resomancia: que la parte 

monumental de la Nueva Roma se denomine “Colombia Romana” en honor a Colón 
y conteniendo los máximos atributos culturales e históricos de América. 


.. z . -- Tatin (Tato Cinfuentes) rodeado de los niños que lo admiran, en la fiesta que se 
MELANCOLIA C , roalizó en el Pabellón “Larrain Oteiza”, organizada por la Comisión de Amigos de 
: - 1.8. COROF los Enfermitos del Hospital Pereira Rossell. 
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Cumplió 80 años doña Elvira González de Venutti, celebrándolos rodeada del cariño 
de sus familiares, hijos, nietos y biznietos, que acompañan a la venerable dama en 
esta fotografía. 


“El Wyandot”, nave de apoyo de la expedición antártica del almirante Byrd en 
trando a nuestry puerto. en viaje de regreso a los EE. UU. 


MA errar 
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Firma del tratado comercial con Alemania, realizado en el Ministerio d Grupo de aviadores uruguayos, encabezados por el Comandante Carlos Mari, en 
Relaciones Exteriores. SS la base aérea de Pensacola (EE.UU.) a donde hicieron su primer viaja a bordo del 
“Marimer” conferido al gobierno uruguayo. 


) A” ¿E / $ 24 / Be =- 
Visita de la Comisión de los Balnearios del Este al Ministero del Interior en soli- 
citud de colaboración de policía caminera en la ruta interbalnearia 


Despedida del Embajador Norteamericano, Sr. Dempstor Mac Intosh en el Minis 
terio de Relaciones Exteriores, con motivo del nuevo «destino dado por su pais al 
destacado diplomático. 
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TCIA grande era aquella de las Tres 
nas. En el caserío vivía mucha gen- 


IMéMPNEGAL . 


EL YAGUARE 


—Yo te digo tuito esto porque me da . 
asco que te manoseen asina. Lo que te pido 
es que no me vendás por lo del soplo. 

Pasó largo el tiempo. Siguieron bebiendo 
los dos hombres, en silencio. Camilo estaba 
ensimismado. Al fin dijo: 


TE QUE 


CUIDABA CAMILO LEIVA 


lleva dos animales adentro: un perro y un 


turna. Ella cocinaba, lavaba y remendaba 


allí Todo el día estaba en movimiento, cin- 
chando. Arreaba lecheras, cuidaba gallinas 
y chanchos, puntenba un poco de tierra. Y 
no se quejaba ni protestaba nunca... 

* 


Un día Camilo pidió al patrón, el único 
cue lo estimaba con justicia, que le arre- 
glara la cuenta. 

—Pero, ¿qué te pasa? 

—Me voy, patrón; compré una cuadritos 
e 

jar. 

Montó a caballo, después, y arreando 
otros tres que tenía todos gordos y de es- 
tampa, enderezó al puesto de Arroyo. ANí 
saludó, se apeó, maneó y fue convidado 
—<como siempre— con mate, y después ca- 
fé con leche. En una de esas se dirigió 
Clementina y le dijo: 

—Tengo que hablar con usté, los dos so- 
los nomás. 

Se levantó ella y llevó aparte a Camilo 
Leiva. 


Pagó todo y salieron juntos. Patricio, que 
lo vio poner proa a lo de Aroyo, lo inte- 
rrogó: 


—¿Ande vas? 
Con espaciádas y claras palabras el mo- 
respondió: 


—A robar una mujer. 

—Mirá, Patricio: si la que sube en el 
moro es Clementina, giúeno; si es Juana 
Hormiga, mejor. 

Y se perdió al trote largo en las som- 
bras. 

Y así fue, Venía clareando cuando Lei- 
va, que hacia dos horas trotaba inmutable, 


se dio vuelta y miró a la que traía. Enton- 


ces ésta empezó a llorar bajito, encogiéndo- 
se sobre el recado 


—¿Por qué llora? 


McCANN -ERICKSON 


dres Dió un ¡buenas tardes! sonoro, salió la gen- 
Crema Hubo un breve silencio. Camilo habló: te, Arroyo lo invitó a pasar 
—Gúeno, le doy un tiempo. De aquí cua- Alí estaban “las mozas del puesto”, que 
roroda tro días la vengo a ver y usté me contesta. habían pasado su vida noviando, y un poco 
o Y se fue. más..., caídas en solteronas, ajándose, re- 
Hubo reunión de familia, después, a la secos claveles y pitangas, en un ran”ho que 
que no asistió Y se llegó a un plan por la ausencia de la guacha estaba como 
t 


que enía sus relieves siniestros. 
Puntualmente, por la respuesta prometi- 
da, llegó el mozo. Ella lo sacó lejos y le 
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, VITAMINA A 


Renueva el tejido de la 
piel. Retiene la humedad 
indispensable. De valiosa 
propiedad emoliente, 
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yo lo quiero, Camilo, porque lo quiero, y 


habían torneado bien, estaban tapadas por 
si usté se anima y me roba, yo juyo con 


un floreado de fina tela. En los dedos de 


bue 5 usté... su mano izquierda rutilaban dos anillos... 
combutc asperezas y Leiva comenzó a rascarse. Se rascó lar- — Mire. Arroyo, le viá acetar el café con 
paspaduras. De noche, gamente. Luego É lerhe cue me convida. Esto me recuerda 
vivifica; de dia, protege. —Nunca me gustaron las cosas torcidas..  gienos momentos. Siempre jui bien tratao 


Encendió un fósforo, lo arrimó al cigarro. 
Lanzó tres humadas espesas y siguió: 

—...ton tien, que de ella llevé este re- 
galo —señaló a Juana Hormiga— que no 
sé cómo ni cuándo poderé agradecérselo en 
tuito lo que vale... 


Mirta, 


saré nunca su rancho, no estaré al lao suyo, 


—Y... gileno. ¿Usté lo quiere, usté no zo enrojecer de odio, de y quizá 
le pone reparo a la cosa, usté no va a salir de 
con cuentas quebradas dispués? Pues la ro- José MONEGAL. 


to. Dígame cuándo y cómo. 
Ella meditó un instante. 
—Pasao mañana, a la medianoche yo lo 


(Especial para EL DIA). 
Dibujo del autor. 


ÚS DE MODO QUE. ERES UN EXTRAÑOS DIIO EX / 
TGS VU VIENES JE AY AN INR DA ZO RO, PRLOISDIOSA: l sosa E 
Ñ Pasada Se PSAMCLCION ES 


72 VALLE EMBISTA DE PAZ 


LITO DE HOMBRES DELA SELIAS MI RESISTENCIA SERA 

“EZ TEMPO HA PASADO 

SOLQ ENTRE LOS. SES, 
So E 

AS ALLA. LOS OTROS 

“OLVDARON PARA SER 
FELICES....ES DECIR, 
HASTA El PRESENTES 
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| LA CABEZA TRISTEMENTE, “EZ ATACA OESOTO EY Ca SE e 
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SELECTAS OFERTAS DE LA SECCION 
DAMAS DE NUESTRAS 3 CASAS 


de excelente 
a Tn 05 2350 


1- Campera con cuello, manga ran- 
glan, cierre metálico y dos pom- 


pones, en punto de lana 
Foncés. Talles 44 al 525 2106 
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CLIENTES DEL INTERIOR 
Dirijan vuestros pedidos o nue» 
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